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Resumen

Las artes textiles jugaron un papel impoñante en las cere'moni,as públicas r\ue t'uurcrort

lugar en la ciud,atl, de Zlagoza en la Edad Moderna. En esta época se confeccionaron pa'ños

finebres para las exequias leoles 1 otras piezas textilzs que se utilizaron con molitto de la lle'
"garlas d,e'los rq6 o lo capital o Troro ,oi'*t ,orar su proclamación. Todas- esttts piezas funon
iosteadas por il Concejo y rlestaiaron por guardar conespondencia con el lujt't y rir1ueza des'

plegarlos át. esta,s festiiidactes, y por habn sido rea,lizadas ltor algunos de los más i'mpoñantes

bordadores de la ciudacl.

Les añs textils on\ joué un 16l¿ tuis important dans I¿s chhnonies prt'bliques célébées^^it'

la uill¿ rle Saragosse artr cours de l'áge 'mttd'erne. A cette époque, on a confection'né des étoffes

funibres por lcs obseques ,royales et rlis otres piices uti'kcáes pour l'atriuée d,es rois d la capital
-o 

pour cinzmémore, sa proilarnatictn. Toutes cettes piices ont été defraJés pour lt' conceil'm'uni'

ctp.l et se sont détacliis pour se conespontlre aaec Ie luxe et la richesse dépliés dans cettes fe's-

tiaités et pour auoir été réatisés por plasieurs d.es plus importants hrodeuts de ln uille'

Artigrama, núrn. 12, 199G97, 40L-414 - I.S.S'N.: 0213-1498

I^AS ARTES TEXTILES EN IAS CEREMONIAS PÚBUCAS NN

LA CIUDAD DE ZARAGOZA EN LA EDAD MODERNA

>F***r<

El concejo de la ciuclad de zaragoza financió la tealización de

obras de bordado ligadas a la ornamentación de piezas litúrgicas. Estas

prendas litúrgicas tulrieron un destino diverso. Muchas de ellas se utili-
zaroÍt en las ceremonias religiosas que tenían lugar en la capilla de las

casas de la ciudad. Por otro lado, el propio concejo hizo donaciones
de ornamentos a ciertas instituciones religiosas o a imágenes sagradas

que contaban con una especial devoción entre los habitantes de Ia
ciudad 1.

* profesora Asociada de Historia del Arte de la Facultad de Hunlanidades de Temel. Inves-

tiga sobre textiles y ornamcnlos en Aragón." rla capilla cle las Casas de la Ciudad poseía ttna buena dotación de jocalías y 9lt]nT-t-t-t9-t
que fireron reparados conforrne se iban deieriorando por tLtls"^:"lli^"11*' ARCHIVO MUNI-
CIpAL DE ZARAGOZA tA.M.Zl., P*gistro tle Attos (innincs, 1616, ff. 222v-223v; AM'Z', llegistto rlc

At:tos Ootnuru:$ 1737, f. 197v.
Entre las donaciones y aportaciones de dinero que el.concejo realizó para eqtripar algunas

imágenes sagradas d" "rpJ.iui devoción pop.lar, desiacan las 30 libras jaquesas q'e aportó para

.oril.,ir.,n"closel de pláta qu. s..stubi ctnfeccionando para la imagen de Nuestra Señora de

Magallón. A.M.Z., fugislro lU' A,r,u ()tmuncs, 1686, f. 338r. Én 1752, de n.evo los regidores de la
ciuáad pagaron 220 libras al bordudo..fore Gualba por Lrn manto y una capa que había,.realiza-

do pa.á ü i-rg"* de Nuestra Señora- de Zaragoza la Vieja A,.M.2., Ilegistro ¡lc Arlos (kmunes,

),752, f.367r.
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Competencia del Concejo de la capital aragonesa fue también el
costear la confección y ornamentación bordada de diversas piezas que
se utilizaban en las festividades más importantes de la ciudad. Para rea-
lizar y decorar estas piezas, el Concejo contó con el concurso de los
más destacados bordadores de Zaragoza en diferentes épocas.

El presente trabajo tiene como objetivo el estudio de algunas de es-

tas piezas. Se trata de proporcionar una visión sobre la función de las
artes textiles en las ceremonias y festividades públicas de la ciudad. Es-
tas festividades han sido analizadas desde perspectivas diferentes' pero
nunca se han abordado teniendo en cuenta el papel que cumplían las
artes textiles dentro del aparato ornamental y significativo2. Para reali-
zar este estudio contamos con los datos que proporciona la documenta-
ción municipal, fuente de gran interés para desentrañar, no sólo las ca-
racterísticas de estas obras y su uso y financiación, sino también para
conocer las formas de encargo y los artistas dedicados a su realización y
ornamentación 3.

La fiesta y el ceremonial en la ciudad. Consideraciones generales

Como ya se ha comentaclo en las líneas superiores, la fiesta, espe-
cialmente en época barroca, ha sido anahzada por autores diferentes
con enfoques así mismo plurales. De estas fuentes bibliográficas pue-
den extraerse Lrna serie de ideas que sirven para contextualizar el pa-
pel que el tejido, y de forma especial el arte del bordado, cumplió en
ese complejo entramado de las festividades que tenían lugar en la
ciuclad.

2En concreto hay que reseñar la amplia bibliografía que sobre la arquitectrrra efirnera utili-
zacla en estas fiestas es posible encontrar en la actualidad. -fuan Delgado señalaba ya en 1985 la
abundancia de textos sobre el tema y a la vez su carácter disperso, asi como la carencia de
obras de conjunto. Cfr. Dtlc¡u<t Clseurl,.|. Fuentes bibliográficas para el estrrdio clel arte efi-
mero zaragozano. Boktín del Musco c Insl,itukt ()ttnón Aznnr, 1985, n." XXII, pp. 27-38. El propio
J¡an Delgado recoge la gran variedad de puntos de acercamiento y análisis sobre el particular,
desde los estudios de conjunto acerca de la monarqrtía y la Corte, pasando por los textos sobre
el arte y la cultura del Barroco. El estado de la cuestión realizado por este alrtor resulta de
gran interés para obtener información de las fitentes adecuadas de consttlta.

,,Es conveniente recordar que existen textos contemporáneos a las propias celebraciones y
festiüdades, en los que se recogían puntualrnente, y con todo detalle, los stlcesosr decoraciones
y el engalanamiento de la ciudad con rnotivo de las misrnas. -|uan Delgado inclttye en stl estrt-
dio algunos de estos libros en los que quedan plasmados los aspectos reseñados. Cfr. Drr.r;etl<l
CdsAD(), J. op. cit., pp. 31-33. Sin embargo, en este artículo se toma como firente firndamental
la documentación municipal por ser la que revela mayores datos y características de los encar-
gos, artistas y decoraciones de las obras textiles y de bordado utilizadas en las festiüdades de la
ciudad de Zaragoza. Así mismo, estas fuentes documentales aportan también ttna interesante in-
formación sobre el efectismo y riqueza de la obra, que en los documentos se ponderan y de-
rnandan cuando se encarga su realización.
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La varieclacl de estas fiestas fue muy numerosa. En la nómina de las
mismas pueden incluirse la dedicación y consagración de edificios y ca-
pillas; la presentación de reliquias; el traslado de imágenes religiosas;
ias fiestas particulares de parroquias o gremios y las festividades religio-
sas relevantes en el calendario litúrgico; los autos de fe; rogativas; o las
beatifrcaciones y canonizaciones. Junto a estas fiestas de corte funda-
mentalmente religioso cabe incluir otras festividades relacionadas con el
poder: las entradas y recibimientos de reyes con ocasión de su llegada a
una ciudacl; la celebracién de victorias militares de importancia; las ce-
lebraciones con motivo de bodas, nacimientos o bautismos reales y los
lutos y exequias realizados en los fallecimientos de la familia reala.

En todas estas festividades se dan unas características comunes que
hay que citar, siquiera brevemente para entender la función del arte, y
de las artes textiles en particular, en el conjunto de las mismas.

La fiesta se convirtió en un acontecimiento excepcional en el que
se podía realizar lo que en tiempos normales no se permitía. Autores
como Antonio Bonet Correa consideran que el poder, de forma alter-
nativa, claba rienda suelta a los instintos de las masas para mantener su
autoridad5. Por ello, la fiesta estará dirigida y controlada por esas auto-
riclades, de forma que lo maravilloso, lo irreal actuara como váh''r-rla de
escape. De este modo, no se dudaba en aunar distintas manifestaciones
arús;icas como la arquitectura, la escultura, la pintura, el arte textil o la
música, en un toclo deslumbrante al que se añadían, con frecuencia,
otros efectos lumínicos y sonoros. El objetivo era buscar un asombro en
los espectadores que reforzara la situación del poder. Para mantener
este aiombro, a lo largo del tiempo, se codificaron los lenguajes cele-
brativos que se repetían para garantizar \a inteligibilidad cle los mis-
mos ('. Estás pautas de comportamiento emanaban con freclrencia desde
la realeza, a la que están dedicadas la mayor parte de las fiestas. Ello no
es extraño si tenemos en cuenta que la figura del rey, y a la par la de
los poderes locales que organizarr e\ festejo, se veían favorecidas por la
ostentación exhibida en las ceremoniasT.

rTodas estas f'estiviclacles y algr.rnas más han siclo mencionadas e ilustradas con ejemplos sig-

nificativos por .fosé María Díez Bórque. CfI-. DÍnz Bonqut, .f M. Relaciones de teatro y fiesta en
el Barroco espaírol. En W.,A,A,. 'l'eai,r,, y fitstu en rl lJa.nou¡. I)spuña t: Ibroomíriut- Barcelona: Edi-
ciones clel Serbal, 1986, pp.12-17.

'Cfi-. BoN¡,r C<Xr<rl+, A. Arquitecturas efinleras, ornatos y máscaras. El lugar y la teatralidad
cle la fiesta barroca. En W.AA. |'ea,tro 1 .lic.skr, en cl Banout. Iispnñu t lberou,mírittL Barcelona: Ecli-
ciones del Serbal, 1986, p. 42.

,iLIn inter-esante anáiisis cle la utilización cle estos lengtrajes y de su rtso repetido se prtecle
encontrar en CUUSTC G.rRt;Ll. OE Lt:tlN¡nOt¡, M. .1. Fiukr, 1 arquitet:htru efímtra cn h' Grann¡l¿ d¿l .si-

rlk¡ XVIil. Gra¡acla: Universiclacl de Granacla. Diputación Provincial cle Granada, 1995. Monográfi-
ca Arte y Arqueología, pp. 9-10.

7Ibidem., pp. I4-15.
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Teniendo eri cuenta estas notas no es extraño entender el desplie-
gue de lujo que se daba en estas festividades. Así, la visualidad se con-
virtió en el elemento dominante. Se buscaba la exhuberancia ornamen-
tal y colorista. Pilar Pedraza menciona, como ejemplo, la riqueza clel
vestido de las imásenes relieiosas; la presencia de oro y peclrería; la va-
riada policromía de los atuendos de todos aquellos que participaban en
los cortejos y de la decoración de arcos, altares y otros elementos arqui-
tectónicos8. En este desplieeue cle lujo y esplendor se situaría el que
presentaban las vestiduras de los participantes ilustres en las ceremo-
nias. I-as relaciones de fiestas enumeran con gran minuciosidacl los lujo-
sos vestidos, hasta el punto de que el vestido se convirtió en un elemen-
to central de la fiesta, para provocar y reforzar la ostentación global y
distanciarse de lo cotidianoe.

Las artes textiles en las festividades de la ciudad d.e Zaragoza

La clocumentación municipal nos proporciona datos sobre la utili-
zación de piezas textiles de gran riqueza decorativa, ornamentadas con
labores de bordado, y costeadas por el Concejo para ser utilizadas en
las ceremonias festivas de carácter diverso que tuvieron lugar en la ciu-
dad de Zaragoza.

Algunos de estos datos son de especial interés pues aportan una
importante información acerca de las características de estas piezas, su
encar€lo, uso y artistas ocupados en su confección. Serán estas noticias
las que intentaremos analizar a continuación. Mediante estos datos es
posible ver la función que cumplian las piezas textiles en unas festivida-
des públicas, en las que, como ya se ha mencionado en el comentario
general, se mantuvieron unos usos semejantes, dentro de un ritual in-
cléntico y permanente a 1o largo de varios siglos. Así mismo, en el uso
de estas prendas queda reflejada la riqueza desplegada en las mismas,
mediante el empleo de los materiales de mayor calidad, de forma que
el conjunto diera una cumplida imagen de la generosidad y esplendor
del Concejo.

Las noticias documentales son especialmente prolijas sobre la utili-
zzción de piezas bordadas en las exequias celebradas con motivo del fa-
llecimiento de los monarcas, o en la llegada a la ciudad de los reyes o
sus familiares.

8Cfr. PF.I)R.{zA, P. Bunorc efímero cn Val¿ru:i¿. Valencia: A}alntamiento, 1982. Publicaciones del
Arclrivo Mrrrricipal de Valencia. Serie Tercera. Estudios Monográficos, 15, pp, 22-23 y 25.l'Cfr. DÍnz B()Rquu,.l.M., "p.cit., p.24.
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Cuando se producía el fallecimiento de los reyes o príncipes, se ce-
lebraban en las villas y ciudades de los diferentes reinos, las solemnes
exequias fúnebres, en las que se rivalizaba por mostrar el lujo y ostento-
siclaá de que era capaz el municipio. En Zaragoza' cuando fallecían los
reyes o primogénitos, se erigían dos túmulos funerarios, uno en la plaza
clel Mercado, y un segundo en Ia catedral de San Salvador, bajo el cim-
borrio de la mismar0. Las honras fúnebres de reyes y príncipes herede-
ros se realizaban cle la forma más solemne. Comenzaban las exequias el
primer clía por la tarde y continuaban al día siguiente' hasta medioclía
in la catedial zaragcrzana. En otras defunciones de reinas y personalida-
des importantes, las honras se reducían a las celebraciones que tenían
lugar en la catedral de la ciudad"'

En la parte baja de estos túmulos fünerarios se colocaba un cenota-
fio cubierto con un paño ricamente labrado y decorado con labores di-
versas. Este paño fúnebre era entregado posteriormente a la cateclral de
la Se o 12. De estas entregas hay varias noticias, que revelan, como' en
ocasiones, las donaciones a la Seo acontecían con demora, al tiempo
que ponen manifiesto las formas de adquisición y realización de estos

paños y la influencia que la crisis del textil tuvo en su hechura y ca-

lidad.
El 5 de octubre de 1556, don carlos Torrellas, jurado primero, in-

formaba al Concejo de la necesidad de dar a la Seo nun paño de brocado

por la muerle rJe la Reina doña Joanu, según se había acordaclo el año an-
terior13. Años después, en 1563, el Concejo nombraba a diferentes Per-
sonas para que prcguntaran a peritos bordadores acerca del valor de un
paño encarfudá al borclador Agustín Aluur.t para las exequias del rey
tlarlos Iro En 1602, el Concejo buscaba con afán un tejido adecuado
para la confección del paño fúnebre que se había ofrecido a los canéni-
gos de la Seo en 1598 con motivo de la defunción del rey Felipe II. Fi-
ialmente, la última noticia de gran interés que nos ha llegado sobre el
encargo cle paños fúnebres Para exequias reales data del año 1774, fe-

cha en la que se encargó al bordador José del Río un paño para las

exequias de la reina María Luisa Gabriela de Saboyal!''

r,,Ha siclo.]uan Francisco Esteban Lorente el que se ha ocupado de,estudiar con profundi-
clacl el ceremonial y significaclo cle estas exequias fírnebres, y en especial los capelardent:._ q":
se erigieron c.rar.lá aóntecía una mr¡erte real. Cfr. ESrlntN L()RENTE, .J. F. Una aportación al

arte piovisional clel barroco zafagozano los capelardentes reales' Fnt'ncisttt Ahb¿¡L Rít¡s' A stt mcmtv

,í,t. iaragota: Departamento de ilistoria del Arte. Facultacl de Filosofia y Letras Universidad de

Zaragoza,1973, pp. 36-37 y 5{56.
'rlbidern., pp. 5454.
PEsta práctica fue ya señalacla porJuan Francisco Esteban' Ibidem', p' 36'
r3A.i\'I.Z., Reaísht¡ de Ar:los Oomunes, 1556, f' 332v'
14A.I\'\.Z., Regislnt ie At:tos Oomtr,ne¡ 1563, ff 53r-54r'
r5A.M.Z., ,\erie Fn:liciu, caja 82, nírmero 1.
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Si en las exequias fúnebres las piezas encargadas a los bordadores
para su ornamentación y embellecimiento fueron exclusivamente paños
fúnebres, en otro tipo de ceremonias la variedad de los trabajos que co-
rrieron a cargo de estos profesionales fue mucho mayor. Entre estos
trabajos hay que enumerar el paño bordado para el recibimiento cle Fe-
lipe II, y las almohadas que habrían de situarse bajo el dosel dispuesto
para que el monarca presenciara, en la plaza del Mercado, el desfile de
los gremios de la ciudadl(;. A estas obras cabe sumar las labores borda-
das en casacas y otras prendas que los jurados vestían en ocasiones de
especial importancia. Estas labores corrieron a cargo clel bordador Fran-
cisco Lizuain, quien ornamentó el atuenclo de los jurados de Ia ciudacl
para ios actos conrnemorativos de la proclamación de Carlos fVr7. Ya a
principios del siglos XIX hay nuevas noticias de trabajos bordados de
carácter diferente para conmemorar la llegada a la ciudad del rey Car-
los fV. En este caso se pagó a dos bordadores, Joaquín Ximénez y José
Lizuain, al primero por bordar dos camisones para los gigantes, y al se-
gundo por decorar unos manifiestosrs.

Forma y caracteústicas de los encargos

En toclos los casos fue el Concejo el encargado de costear estas
obras que tuvieron un importante papel en el ceremonial llevado a
cabo en la ciudad. Los paños funerarios, como ya se ha indicado, se do-
naban a la Seo, y tal como también se ha subrayado con anterioridad,
estas clonaciones tuvieron lugar de forma frecuente con cierto retraso
respecto a la fecha inicial de celebración de las exequias fúnebres. Hay
que pensar, por lo tanto, que fue la catedral la que, en varias ocasiones,
cedió paños funcrarios que poseía y que habían sido utilizados con an-
terioridad, en los actos que se organizaban por el fallecimiento de reyes
y personalidades alleeadas. Esta práctica tendría lugar cuando el Conce-
jo no podía asumir de inmediato la tarea de mandar confeccionar y pa-
gar un paño adccuado.

Estos paños presentaban en todos los casos unas características si-
milares. A lo largo de los siglos X\{I y X\4I, se realizaron con un tejido
de gran riqueza decorativa y material. En la documentación este tejido
se denomina brocaclo. El brocado es una tela de seda decoracla en su ti-
saje con hilos cle oro y plata. Este tejido sozó de gran estimación desde

r'tA.N.l.Z., Sui¿ Fudir:in,
r7A.X,{.2., St:rít: Fudidn,
r*4.N,I.2., Sctit I'iu:Lit:iu,

ll'¡63, ff. 52r-:54r.
caja 66, níunero 3-17
caja 66, nirrnero 4-1.
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el siglo XV, y fue considerado como una de las telas más lujosas, sollre
todo en el siglo X\{I. Se convirtió en un signo externo de riqueza y po-
der económico, debido a la belleza y al coste de los materiales utiliza-
dos en su fabricación. Buena muestra de su alto precio y estimación, así
como de su extensión, son las sucesivas pragmáticas que promulgaron
distintos monarcas intentando moderar y frenar las masivas importacio-
nes de esta tela, que ocasionaban una importante salida de capitales
desde la Penínsulale. No mencionan los documentos qué características
decorativas concretas presentaban estos brocados, sin embargo' no re-
sulta descabellado pensar que se adaptarían perfectamente a las modas
imperantes en la época.

El Concejo se encargaba de adquirir la pieza de tejido necesario
para la confección de paño funerario. De la riqueza y lujo de estas telas
dan buena idea las nutridas sumas que se invirtieron en la adquisición
de las mismas. Así, por ejemplo, en 1556, en la reunión del Concejo se

exponía que Jerónimo Duarte y Martín de Gurrea, consejeros de la ciu-
dad, designados para que se hicieran con un tejido de calidad, habían
comprado un brocado muy fino por una cantidad de 20 ducados la
vara 20.

Durante el siglo XMI la base de los paños fúnebres siguió confec-
cionándose con brocado. En la compra de estas telas durante esta cen-
turia queda reflejada la crisis del sector textil en la ciudad de Zaragoza
y en el resto de la Península Ibérica. En 1602, en la reunión del Conce-
jo de la ciudad se trató sobre la imposibilidad de hallar en la capital
aragonesa un brocado adecuado, así como de los altos precios, que Por
una pieza no demasiado notable, demandaba un mercader2l.

11,Los Reyes Católicos comenzaron la promulgación de distintas Pragmáticas en las que se

prohibía la eirtrada en el Reino de pairos de brocado o de cualquier tipo de vestidura confec-
ciorada coll estos tejiclos. Sin embaigo, estas nornlas no consiguieron frenar las adquisiciones,
de forrna que a lo lárgo del siglo X\4 se mantuvo su uso continuado y su dernanda acentuada
a pesar de'las diferenás Pragmáticas promulgadas por los reyes para atajar el problema. Sobre
esü ct¡estión, y en especial sJbre el lt.jo en e1 vestii al que fue tan proclive la sociedad espario-
la y q¡e traio consieo ta¡ enormes deiembolsos en la compra de tejidos ricos, se recomienda la
.o,¡r,rlt^ de"Ávrr¡, Á. Oro y tejidos en los fbndos pictóricos del Renacimiento español. Anuano
del Deltrtr\tmtnk¡ d¿ Hi.st.oriu y !'eoría rIcI Artc, voltttnen 1, 1989' pp' 103-104'

'?0A.M.Z., Rcgishn dn Acfos (Itmuntl 155ii, f. 332v.
?rA.M.Z., Iiligistro lt Att,os ()ntuncs, 1602, f. 216r. En la Ordenanzas del oficio de los veleros,

vell¡teros y tafeianeros fechadas en 1617, quedan recogidas, entre otras varie-dades textiles que
elaborabarr los miembros del mismo, el broiado. L.M.Z., Cu¿demillo suelto, L/O0297, pp. 18-19 y
33. Sin embargo, las noticias que demtestran la progresiva crisis del sector textil sedero, que 

_se
fue acentuandó a lo largo clel siglo X\4I, son mr,ry abundantes. Las rnedidas que adoptaron .las
autoridades para reactiva'r el sectár y el progresivo aulnento de las importaciones de tejidos des-
cle el exteriór, como consec¡encia de la mala calidad de las telas producidas en la ciudad, qtre-
cla¡ recogidas en un documento ciel año 1675. A.M.Z., "Estatttto político y foral sobre los tegi-
clos, de'lana, y seda: fabricados, f[era, del presente Reino, de Aragon: socorro de las
necesidades p.,biicur, que ha descubierto la luz natural, de la razon; y ha mandado publicar la
Imperial Ci¡áacl de Ziagoza, en 4 de Abril deste Año 1675", Suie Frt¡liria, caja 19, nirmero 21.
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Estos paños funerarios recibían su propia ornamentación bordada.
Esta decoración, al igual que las características textiles a las que se ha
aludido, no experimentaron notables variaciones en los siglos que aquí
se estudian. Para realizar estas decoraciones el Concejo contrató a dife-
rentes artistas, que trazaron, con el hilo y la aguja, un tipo de motivos
básicamente semejantes. En los distintos paños fúnebres se bordaron
siempre escudos heráldicos alusivos al monarca fallecido y otros repre-
sentativos, a su vez, de la ciudad de Zaragoza. Completaba esta decora-
ción heráldica otra ornamentación cuyo carácter no queda especificado
en la documentación22.

El documento que mayores datos revela sobre las características
decorativas de estas piezas, es el compromiso asumido por el borda-
dor "fosé del Río, en virtud del cual, éste se obligaba a bordar el paño
fúnebre para las exequias de la reina María Luisa Gabriela de Sabo-
ya23. En el compromiso quedaban perfectamente especificados los ma-
teriales, medidas y técnicas que habían de utilizarse para el bordado
de la pieza.

La ornamentación quedaba reducida a la plasmación, con el hilo y
la aguja, de los escudos reales, las armas de la casa de Saboya y las de la
ciudacl, con todos los cletalles complementarios propios de los mismos.
Los bordados se habían de realizar mediante Ia técnica del bordado de
aplicación. Siguiendo esta técnica, los motivos, dibujados previamente
sobre el papel, se traspasaban a un tejido de calidad y se recortaban
con posterioridad. Después, una vez reforzados los recortes, se aplica-
ban sobre la tela de la base de la pieza, se fijaban con puntadas de hilo
y se contorneaban con hebras metálicas y de seda. En el caso del paño
de la reina María Luisa Gabriela de Saboya los recortes se realizaron en
tela de plata que se perfiló con hilos de seda y de oro. En algunas zo-
nas de los escudos de la ciudad de Zaragoza se utilizó el tabí, tela de
seda, gruesa y prensada, cLrya superficie presentaba ondas.

Los tipos de hebra de metal noble se especifican con detalle. Se
habían de emplear torzales de oro, es decir un hilo compuesto por un
alma de seda recubierto con una lámina metálica, en las zonas más es-
trechas del bordado. En los motivos que presentaban un mayor espacia-
miento, y que podían, por ello, recibir un mayor resalte, se utilizarían
para perfilar las trenzas de oro, compuestas por dos torzales unidos. Así
mismo, en algunas labores, el artista se comprometía a utilizar el borda-
do en realce, para dotarlas de relieve y de mayor relevancia respecto a
la base del tejido.

22Así, en 1563, se habla cle uotttts bonlad,unts". A.M.Z., Iildstro de Actos Comunes, 1563, f. 53r
234.M.2., Sene liu:tirirr" caja 82, nírrnero 1.
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Todos estos aspectos técnicos son semejantes a los que de forma
habitual conclrrren en la ornamentación de prendas religiosas' Iclénti-
cos proceclimientos técnicos se utilizan en similares funciones y para los
mismos fines. Así, el bordado de aplicación cumplía en este Paño un
papel fundamentalmente decorativo, propio de unos motivos de carác-
ter plano en los que no era necesario obtener una plasmación pictórica
más acabacla. El contorneo de las piezas aplicadas y el trazado con el
hilo y la aguja de ciertas decoraciones complementarias, servían para
completar la representación final de los motivos heráldicos. En los or-
namentos sagrados este tipo de técnica se reservaba a \a plasmación de
decoraciones que sewían para añadir riqueza al conjunto, y en las que
los efectos de profunciidad se conseguían mediante el trazado' sobre la
base aplicada, de todo tipo de detalles con las hebras de seda y de oro.

Si los aspectos técnicos guardan una total identidad con los presen-
tes en la ornamentación bordada de ias prendas litúrgicas, también las
condicic¡nes que quedan recogidas en el documento firmado por José
del Río, se corresponden con las que, de modo general, se incluyen en
los contratos de ornamentos sagrados. En el documento quedan perfec-
tamente recogidos, con total detalle y minuciosidacl, todos los aspectos
relativos a la obra encargada. En primer lugar, se describen con sumo
cuiclado todos los escudos heráldicos que habían de desplegarse sobre
el campo del paño. En esa descripción se incluyen incluso las medidas
que estas armas clebían cle presentar una vez concluidas. Como ocurría
en los contratos de piezas litúrgicas, las labores de bordado que José
clel Río debía realizar en el paño fúnebre, tenían que adaptarse a un
moclelo o muestra previa. Gracias a este diseño preliminar, el Concejo
se aseguraba que la obra terminada se acomodaria a las características y
pautas que se le habían dado al artista al encargarle el trabajo. No se

especifióa sin embargo en el clocumento si era el cliente el que había
aporraclo el cliseño, o si éste había sido ideado por el propio José
del Río.

Por otro lado, también se incluyen en esta relación de condiciones,
1¿r fccha cle terminación clel trabajo, y el concurso final de personas ex-
pertas en el arte del bordado que reconocerían la obra y exPondrían su
iriterio sobre la aclecuación del trabajo y la calidacl de las labores bor-
daclas. Finalmente, se detallaba en el documento la remuneración que
el bordatlor había cle percibir. Las cantidades se abonarían por cada es-

cuclo borclado, y en las mismas queclaba englobado el precio de los ma-
teri¿rlcs. A tenor cle este clato parece evidente que el propio borclador
era el encargador cle aclquirir y aportar los materiales necesarios para la
realización cle las labores sobre el paño. Esta práctica, parece que fue la
más habitual en este tipo cle trabajos, de tal forma que ya en 1563,
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cuanclo se encargó a Agustín Ñuate, la decoración cle unos paños de
brocado para las exequias fírnebres del rey Carlos I y para las festivida-
des del recibimiento de Felipe II, los pagos al artista se hicieron "por el
oro, plata, seda y hechura rle los atoques para los paños de brocado que Ia ciu-
darl, ha mandado hazet'..."2n. El hecho de que fuera el bordador el que
asumía la responsabilidad de poner toclos los materiales de la obra ex-
plica el cuidado con el que quedaban señalados tanto el tipo y caracte-
rísticas de los mismos, como la forma en la que habían de ser utili-
zados 25.

En cuanto a las piezas que se encargaban a los bordadores para
conmemorar la proclamación o llegada a la ciudad de los reyes, hay
que decir que, como sucedía cuando se confeccionaban paños funera-
rios, el Concejo corria con los gastos de los materiales de base. Quedan
abundantes datos de la compra a distintos comerciantes de los tejidos
necesarios para la confección de las prendas que con posterioridad los
bordadores decoraban de forma cliversa. Así, en 1789, se compraron a
José y Rita Estrén la tela de oro, los galones de secla y de oro y plata
finos y falsos utilizados para la realización de las vestiduras de los
jurados 2{i.

Los tipos cle tejidos utilizados en estos casos no clifieren en exceso
de los que se escogieron para realizar los paños funerarios. Las diferen-
cias cronológicas impusieron la lógica diversidad que la evolución de la
moda, cle tanta influencia en el campo textil, determiné en cada mo-
mento. Durante el siglo X\4, las telas utilizadas en mayor medida fue-
ron brocados2T. En el siglo X\1II se emplearon telas de oro, cuyas ca-
racterísticas más concretas no se especifican en la documentación. En
algunos casos, no obstante, si se hacen puntualizaciones que permiten
identificar los tejidos. Así, en 17912ft, hay constancia del empleo de gla-
sé cle oro, te.jido que presenta una superficie regular y que se caracteri-

21 4..M.2., Ilegi.rtrtt dc lltk¡s (i¡munts, 1563, f.53r. En este mismo documento se especifican
otra's cuestiortes qrte aclaran la fbrme de proceder _con ios encargos y con los pagos cuanclo los
trabajos se concluían" Así, el rraba¡o de Agrrstín Alvarez fire super,'isado por otros bordadores
que lo valoraron y determinaron las cantidades que habían de abonársele.

?r'En el contrato cle obras litírrgicas, también, por lo general, era el bordador el que corría
con los gastos de aclquisición de los materiales imprescindibles para la realización de lás labores
decorativas. Por esta razón, tanto en el documento que aquí se estudia, colno en los contratos
cle ornamentos sagraclos mencionados, se especifican con tanto detalle la calidad de piezas texti-
les y de los hilos, de tal forma que todos ellos fuesen los rnás adecuados para realzár la vistosi-
dad _y Ia riqrteza de la obra encarg:rda. Un anírlisis de estos contratos de prenclas litúrrgicas se
Pttede cncontrar en At;nutt,¡. PrNct, A. Los onutmcnlos cn las ighsia.s zilra!:(n¿nús: sigim XVI-XWII.
Alotltttúncs al ¿sludio de k¡s tnllots d¿ budado y kts nrh:s ütxtil¿s cn Arngón en k¿ litlntl, Mo¡lemtt Tesis
doctoral dirigida J:or la Dra Nlaría Isabel "lvaro Zamora. junio 1997, pp. 104126.

'!"4.M.2., Snie Farfit:in, caja 66, número 3-17.
274,N1.2., Ilegistrt de At:kts Comun¿s, 1563, ff. 52r-54r.
,84.N,I.2., Señe Fattir:ia, caia 66, nrimero 3-30.
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za por su ligamento de tafetán. Las telas usadas en el siglo XMII pre-
sentan dos similitudes, su ligereza, rasgo habitual en las piezas textiles
de esta centuria, y el empleo de hebras metálicas. Este último punto
coincide con lo que ocurre en los tejidos del siglo X\4. Todos ellos pre-
sentan hebras de metales nobles en su tisaje. La búsqueda de riqueza y
de lujo, es una vez más el aspecto más potenciado.

Si el tejido corría por cuenta del Concejo, los materiales necesarios
para las labores de bordado fueron aportados por el bordador encarga-
do de su trazado. Para reforzar esta idea hay qe recordar de nuevo los
dos paños borclados por Agustín Áluater, uno de ellos para el recibi-
miento del rey Felipe II. Las remuneraciones se le hicieron al artista
por el trabajo realizado y por las hebras de plata, oro y seda utiliza-
das2e. Como apoyo de esta afirmación puede citarse, así mismo, la rela-
ción de gastos realizados por el Concejo para la proclamación de Carlos
IV. En esa relación se incluyen con todo detalle las partidas desembolsa-
das, a excepción de las materias utilizadas para bordar3{).

Como conclusión de este apartado hay que subrayar la importancia
que el arte textil y del bordado jugó en estas ceremonias pírblicas. Den-
tro de este afán de mostrar un lujo y una riqueza que reforzaran el po-
der de las autoridades que organizaban las festividades conmemorativas,
se utilizaron las telas más ricas y los materiales de bordado de mejor ca-
lidad. La presencia de las hebras metálicas en el tisaje de los tejidos y
en la ornamentación de los mismos así lo prueba. El tejido y el borda-
do ocuparon un lugar destacado dentro de una integración de las artes
propia de estas festividades, con la que se buscaba obtener una visión
ostentosa y provocar el asombro de los espectadores. Así mismo, la con-
tinuidad del lenguaje, que ya se subrayó anteriormente, aparece tam-
bién en los elementos textiles que formaban parte de las festividades.
En este sentido destaca el mantenimiento de unos mismos repertorios
básicamente heráldicos en la decoración de los paños fúnebres. No se

dan en estas piezas alusiones a la muerte que si aparecen normalmente
en los paños utilizados por instituciones religiosas y cofradías.

Mención aparte merece el lujo desplegado en los atuendos que los
jurados de la ciudad llevaban en estas fiestas. Este lujo es una nota más
de una característica muy subrayada en la sociedad española, el gusto
por llevar vestiduras de extraordinaria riqueza3l. Esta inclinación se

mantuvo a lo largo de los siglos y de nada siryieron los intentos de mo-

2rA.M.Z., S¿ric [ut:Lir:itt, 1563, ff. 53r-54r.
r0A.M.Z., Suic Fot:liritt" caja 66, nítmero 3-17 y 3-30.
:rrAsí, ya en el siglo XV, viajeros como Miinzer subrayaban qr.re el pueblo español era muy

presuntlroso en el veiti¡. El gusto por la posesión tle tejidos tle calidad se extendió incluso al
interior de las viviendas. Cfr. Avru,r. A. op. cit., pp. i03 y 110.
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deración que los reyes intentaban imponer mediante la promulgación
de Pragmáticas que regulasen los excesos en los atuendos, particrtlar-
mente la utilización de metáles preciosos y adornos superfluos32. Estas
normativas no se clrmplieron, y la desobediencia comenzaba en las pro-
pias ceremonias auspiciadas por la realeza, ya fueran actos conmemora-
tivos de su prociamación o dc su visita a diferentes ciudades, o exequias
realizadas en sus fallecimientos. En esta línca, Jose María Díez Borque,
señala, quc en ese afán cle suntuosiclad, y alejamiento de la fiesta cot't
respecto a la realidacl cotidiana, se llceó incluso a no aplicar las leyes
suntuarias, permitiendo el usc'r de sedas, oro, plata o bordados en estas
ceremonias 33.

Los artistas

Para borclar todas estas prendas, el Conccjo contrató a los míts
importantcs bordadores de cacla época quc vivían y trabajaban en la
ciuclacl de Zarasoza. En 1563, fue Agustín Alvarez el encarqad<l cle de-
corar los paños conf'eccionados para las exequias fúnebres de Carlos I
v Dara el recibimiento de Felipe II en su visita a la cluclad3a. Por esas
i..hut, Agustín Álvur". cra cl bordaclor más prestigioso de Zaras<'¡za.
En 1539 este artista fue nombrado borclador cle la cateclral zarago'za-
n?, I, a partir cle esa fecha, están documentados numerosos trabajos
para instituciones eclesiásticas, entre las quc cabe incluir la iglesia clel
Santo Sepulcro de Calatay'ud, cofiaclías, y altas personalidades eclesiás-
ticas como clon Peclro cle Luna, obispo cle Tarazona, lo que demues-
tra l¿r fama alcanzada por este artista. En esta relación cle encareos, y
coincidienclo con la etapa clc mayor auge de su tallcr, se situaría el
que lc hizo el Conce.jo parzr bordar los paños reseñados. La demanda
cie sus sen'icios venclría condicionada por el cleseo dc contar con el
mejor prof-esional par;r ornamentar unas piezas dc tanta importancta
para ia ciudad'r5.

:'!Así en la Prasrnática pronruleacla err I723 por Felipe IV se ordenab^ (1rre nninglu¿¿ !/r'.\t,
nn;luntbr,ninttgl:r'rlcquir¡uitlttl¡¡rark¿1ralidntl1ttt:'st:u,|nurlau:iír,ni
tltls|irlo,lnlturlo'|tlnictlro'nirIe|lu|u,nisrrll,'qlt:|ntgrtfitnrlr4llinltxktrforo'tti
lo,ni|nLnkts'lti|lrtslnlno';,niglhnt',niunllon,ni|ll.t|lttlt|t:,niln|ottt:s,nir:inh'¡rlroltt,tti
t.irurlo'ttiníngunolrgcltt:nrllu)'\(||||1q1I'(/t)io|0,pln|uni0|||)!(n|r0dt:glnrnidon
A.Hco. I'ror'.2., Iieul Aruutlo, 1723. f. 137v.

:r:rClfi. f)Ír.rz Ilonqur:,.f. N{., op. cit., p. 24.
'1A.N,I.Z., Iilgi.rln tlt: Atlos (itnnnul 1563, fl. 53r-54r.
rtiLlrs referencias sobre la biografia personirl y profésional de este artista pueden consult:rrse

c,. Át;u.:r,\ Ptt'¡o, A. El arte clel irorclado en Zaragoza en el siglo XVI: Aeustín Álvrrez.,¡{r?,/r/r¿
Ailigntnut, 199+95, nurnero li, pp. 389-406. Como siniple not:r colrrplemerttzLtia rle la irifbrrn:r-
ción verticla en el texro. cabe seíl:rlar que la abuldancia e ímport:rncia de los tr:rbajos acorneti-
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En los primeros años del siglo X\{II fue José del Río el responsa-
ble de ornamentar adecuadamente el paño fúnebre de doña María Lui-
sa Gabriela de Saboya. Juan Francisco Esteban identifica a este borda-
dor con José Berni del Río. Este mismo autor revela datos sobre la
participación este profesional cle la aguja en la decoración de distintos
paños fúnebres. En 1696, José del RJo, o Berni del Río bordó el paño
de la reina madre doña María Ana. En 1700 hizo lo propio para el ca-
pelardante del rey Carlos II. Años después, en l7ll,José del Río, junto
a Agustín Molina, y José Olbayzeta, confeccionó y bordó cl paño fúne-
bre de los delfines de Francia3{i. Estas noticias apuntan hacia José del
Río como el bordador que trabajó de una forma continuada y con ma-
yor asiduidad en este tipo de obras. El Concejo contó con su participa-
ción en estos trabajos durante al menos dieciocho años en todas las
ocasiones en las que fue necesario decorar paños de carácter funerario.
José Berni clel Río era hijo del también bordador Francisco Berni del
Río y de Juana López31. Pocas noticias se conocen sobre la vida de este
bordador, de todas ellas, merece la pena destacar su matrimonio con
Teresa Vallés con la que tuvo tres hljos38.

Además cle Agustín Ñrur"t y José Berni del Río, también Manuel
Lizuain participó en este tipo de empresas y bordó el paño fúnebre
para las exequias del rey de Francia Luis XfV3e. Manuel Lizuain fue el
iniciaclor de una importante clinastía de bordadores que alcanzaron un
notable renombrc a lo largo del siglo X\TII. Fue su hijo Francisco el
que continuó la vinculación iniciada por su padre con el Concejo de la
ciudad. Sin embareo, sus trabajos con la aguja no se centraron en la or-
namentación de paños funerarios, sino en el bordaclo cle otras piezas
de carácter muy distinto. Como se ha señalado en las líneas superiores,
los bordados realizados por este artista sirvieron para decorar el atuen-
clo cle los jurirdos y otras prendas con motivo cle la proclamación del
rey Carlos fVa0. Como ya ocurriera con los demás bordadores que tra-
bajaron para el Concejo, también Francisco Lizuain se clistinguió por
ser uno de los profesionales más destacados de su época y el que acu-

dos por Agrtstín Alvalez tuvo su reflejo en el gran nírmero de aprenclices que entraron en su
tzrller, y a la par, en l:r holgacla situación econórnica de la que clisfi'utó él y sus descendientes,
qtte constituyeron rrn:r cle las rnás destacadas sagas de bordadores quc vivieron en Zaragoza en
la Edad Moderna.

:"rflfr. Es.rlul.N L()Rl..NTu,.l. F. op. cit., pp. 49-52.
37Cfi. Bnuñí.:N, A. I. C¡lr<1, M.L. SLNAc, NI. I. l¿s Arlrs cn Zrrugnn en cl htt:n rumh del sigkt

XWI (1655-1675). Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 1987. Arte en Aragón en el siglo
XVII. 2, p. 331.

:'*Ibidem.. o.331.
rr1'Cli. Esr¡.i¡'rN LonL.:rvrr,,.l. F., "p. cit., p. 53.
404.M.2., Scrie Far:tit:ia, caja 66, nirrnero 3-17.
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muló mayores y más relevantes encargosar. Ya en el siglo XIX, en 1803,
otro miembro de la familia Lizuain, José, nieto de Manuel e hijo de
Francisco, fue el encargado de bordar unos manifiestos que se hicieron
con motivo de la llegada a la ciudad del rey Carlos fVa2. José Lizuain
fue uno de los artistas de la aguja que mayor consideración y admira-
ción alcanzó entre sus conciudadanos. Basta con citar en este punto la
crónica que de su muerte hizo en 1829 el alguacil de Zaragoza, Fausti-
no Casamayor: "Este dia murio de 58 años Don Josef Lizuian, natural de esta
c'iudad, famoso Bordador, como lo acreditan sus obras por todo el Reino, y los ri-
cos Ternos que tanto realzan las sacristias de ambos Santos Templos de la Seo 1
del Pi.lar, y los excelentes Mantos de Nuestra Señora, y sero,n un recuerdo de su
sohresa I i e n t e m eri I o " 4i.

Finalmente el último bordador que trabajó para el Conce.jo en
prendas que habían de utilizarse en ceremonias públicas, fue Joaquín
Ximénez, quien bordó, en 1803, dos camisones para los gigantes que se
sacaron para celebrar la llegada de los reyes a Zaragozaaa.

lrAsí lo demuestra el hecho de que sus utilidades registradas para la contribución fueran
mrry elevadas en relación con las de otros colegas profesionales. A.M.Z., C¿lneo de Irulushias,
1772, f.38r; 1773, f. 50r'; 1774, f. 26r 7775, f. 59r; 1776, f. 52r; 1777, f. 54r; 1778, f. 49r: 1779,
f. 50r178I, fl 59r; 1782, f. 54r; 1783, f. 52r; 1784, f. 54r; 1785, f. 59r; 1786, f. 56r; 1787, f.
59r; 1788, f. 60r; 1789, f. 57r; 1790, f. 65r; 1791, f. 55r; 1792, f. 57r.

{2A.M.2., ,\nic Farlidn, caja 66. nirmero 4-1.
a]Cfr. S¡¡l VI(lENTr.t PtNo, A. Años Artísliu¡s dc Zaragrnu (/,782-1833),.sauulos de kts Años I7¡Iíti-

tns c HisLíniuts quc e.xribít. F¿uslino Oasatnalor, alguar:il de Ia mism¿ t:iudad. Zaragoza: iberCaja,
I99I, p. 134.

14é^.M.Z.. Seric Factit:in, caia 66, nirrnero 4-1.


